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Qn proyecto mas; por A . Puifr.=¿Quiere V . escribir? por E l 
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y ganaderos.—Dimisión.-Revista comercial por X.—Ai.un-
cios (véase la cubitrta.) 

UN PROYECTO MAS. 

i i . 
En la reseña que á grandes rasgos 

hemos hecho de los diversos proyectos 
que ocupaban la atención del Ayunta­
miento de esta capital, incurrimos en 
un error, disculpable hasta cierto punto. 

Nos referimos al proyecto del Palacio-
municipal. Como quiera que hace muy 
pocos dias fué sometido á la aprobación 
del Municipio dicho proyecto, y con tan­
ta premura que,ni aún ha quedado copia 
del diseño escojido, no habíamos podido 
hacernos cargo de la idea que domina 
al facultativo á quien están encomenda­
dos, suformacion y desarrollo,pensamien­
tos á que nos asociamos,aunque para ello 
se sacrifique otro no ménos atendible. 

El Sr. Domínguez (hijo) propone y asi 
lo ha proyectado, en vez de continuar el 
desmonte hasta abrazar la zona militar, 
que el ramo de guerra cedía á cambio 
de mejor terreno, propone decimos, el 
avance hácia la plaza, de unos cuantos 
metros, quedando esta algo mas reduci­
da, afectando la forma rectangular, y 
extendiéndose el frente del palacio has­
ta la calle que ha de conducir á la Puer-
tade Aires; esto es, comprendiendo el so­
lar del Sr. Rey, que ha cedido al fin 
por unos cuantos miles de reales. 

No dejamos de comprender las venta­
jas que esta variación, en el proyecto á 
que nos referimos ha de proporcionar, 
leformas facultativas y económicas á la 
vez. La continuación del desmonte, á 

mas de ser penosa por las condiciones 
especiales de su situación topográfica y 
por su estructura, ocasionarla muchos 
gastos y no pocos entorpecimientos que 
á toda costa deben evitarse. 

Por eso aceptamos la reforma y aún 
por otras razones que creémos habrá te­
nido en cuenta la Municipalidad, más 
que las reservamospor hallarseal alcan­
ce de todos y por no pecar de indiscretos» 

Algo nos hemos desviado del primor­
dial asunto que motiva esta sé pie de ar-
tículos,y en cuyo terreno aún no hemos 
penetrado por el respeto que nos causa 
su laborioso examen,y el temor del de­
sacierto en la solución. Nada de particu­
lar tiene nuestro recelo, dada la impor­
tancia y trascendencia para esta ciudad 
del proyecto de abastecimiento de aguas 
potables. 

Nadie desconoce la urgencia conque 
debemos remediar una necesidad, que se 
hace cada vez mas sensible, dado el pro­
gresivo ascendiente de los elementos de 
vida de esta Capital y el creciente au­
mento de su población. 

En diversas ocasiones la prensa local 
ha demostrado por medio de irrebatibles 
argumentos,el desmérito en que incurría 
esta culta población por1 su escasez de 
aguas potables: en vano hizo propagan­
da para que arribásemos al estado en 
que hoy nos hallamos, frente á frente 
de una proposición presentada por una 
respetable y formal compañía,—al pare­
cer, y de lo que no tenemos motivopara 
dudar,—proposición que hemos recojido 
del estimado colega local E l Noroeste, 
proposición cuyas cláusulas nos propone­
mos estudiar con detención y de ellas 
emitir nuestro juicio razonadamente. 

Como representante da la Compañía 
proponente y con ámplios poderes, figu­
ra Mr. A. Baradat el que se compróme» 
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te á ejecutar las obras de la traída de 
aguas á la Capital y distribución en la 
misma, por cañerías de hierro fundido, 
bajo las bases siguientes: 

«S^ hará un estudio completo, por el 
ingeniero que designe el Municipio, que 
examinará el contratista. 

Hará en 18 meses las obras por el t i ­
po que acuerde el municipio. 

Este garantizará un 6 p § de interés 
y 2 p § de administración anual,duran-
te 80 años. ' 

Concluido este tiempo entra el mum-
oipio en posesión de las obras y mejoras. 

El importe de las aguas que suscri­
ba la población, será, cobrado por el pro­
ponente á deducir de la garantía muni­
cipal de 8 p g anual. 

Si la inscripción déla población pasase 
de 8 p § anual, será á su favor. 

Se sacarán las obras á subasta bajo 
los tipos de esta nota, y se adjudicarán 
al que haga proposiciones mas ventajo­
sas, quedando á favor del proponente el 
derecho de tanteo. 

El précio del agua será de 60 pesetas 
al año por cada metro cúbico diario 
(1000 litros.) 

Medio mé ro cúbico, que son 20 sellas 
de agua de 25 litros diarios,costará 250 
pesetas cada mes. • 

El aguaque necesite el municipio p^ra 
abrevaderos, bocas de riego, fuentes de 
vecindad y monumentales, ormadores, 
jardines etc. la pagará á l a mitad depre­
cio. 

Cada pipa de agua para la aguada de 
los buques (500 litros) costará 10 cénti­
mos de peseta. 

Ningún vecino puede vender ni ceder 
á otro, el agua que le sobre de su servi­
cio. 

El Ayuntamiento tendrá que decir de 
que rio y á que distancia se pueden cojer 
60 litros de agua por segunrio, equiva­
lentes á 5.180 metros cúbicos diarios, 
para proveer á 51.840 habitantes, á ra­
zón de 100 litros diarios; cada litro por 
segundo equivale á 86.400 metros cada 
24 horas. 

El depósito (Reservoir) para el apro­
visionamiento de la población será de 
cabida de 10.000 metros cúbicos, en dos 
compartimientos de 5.000 metros cada 
uno.» , 

Hasta aquí las bases publicadas por 

E l Noroeste, de cuya veracidad no podé-
mos dudar. Sin embargo, dispuestos es­
tamos á rectificar cualquiera error en que 
pudiéramos haber incurrido. 

En subsiguientes artículos pondrémos 
de relieve las ventajas é inconvenien­
tes que en nuestro humilde concepto 
ofrecen al vecindario de la Coruña, las ba­
ses espuestas. 

A . P u i g . 

¿QUIERE V. ESCRIBIR? 

Tranquilos so deslizaban los dias de mi in­
significante vida sin otras aspiraciones que 
las que dominan á todo infeliz mortal que 
quiere v iv i r con alguna independencia y 
holgura, cuando he aqu í que en la hora me­
nos pensada me e n c o n t r é con mi amigo Er­
nesto, dignís imo representante de la prensa 
en cierta c i rcunscr ipción de cuyo nombre no 
quiero acordarme, y de manos á boca., 
d á n d o m e un apretado abrazo, me dijo estas 
ó parecidas palabras: 

—iGarís imo Barón! ¿Es posible que en me­
dio de la grande e íervescencia que por to-
dás partes se deja sentir en favor de las le­
tras y en aras de esa noble ambic ión que á 
todos nos impulsa á conquistar un puesto 
a l l á en las al turas del templo de la Fama , 
seas t ú el solo, el único tal vez, que perma­
nezcas impasible, excéntr ico y frió á la vista 
de tanta actividad y de entusiasmo tanto? 
¿Por q u é no te dedicas á escribir alguno que 
otro articulito en m i periódico ya que sabes 
que e s t án sus columnas á t u disposición, y 
con tus producciones da rás dulce pasto á 
cuantos la saboreen y las lean? ¿Acaso crees 
que s e r á n inúti les tus observaciones y tus 
trabajos, siendo asi que... 

—Dispensa que te interrumpa y que no te. 
deje seguir: desconozco por completo el len­
guaje de que te vales para sacarme de mis 
trece, amigo Ernesto, y t end ré que ponerle 
u n pequeño correctivo,aqui para í n t e r nos-, 
porque aparte de que tengo conciencia de la 
escasez de mis pobres luces, nunca n i en 
n i en n i n g ú n tiempo me creí capaz de hacer 
algo que mereciese la califico cion de media­
no, para cuanto m á s d é t e l o . Acepto como 
amigo tus lisonjas, y dejo de tomarlas por 
lo serio, ó como impropias de los delicados 
v íncu los de i íec to que de tanto tiempo h á 
nos unen; pero á nm vez me permi t i rás que 
te diga ingenuamente que es imposible es­
cr ib i r , siquiera sea en el terreno humilde de 
cuestiones locales,por mil y un motivos. 

—Vamos! Ya saldrás con tus argumentos 
de escape, como yo los llamo, con tal de 
dejarme desairado... ¡Siempre el mismo! 

—No, Ernesto. Debes d e s e n g a ñ a r t e que 
estoy muy léjos de rehuir tu fina inv i tac ión 
Pero á u n suponiendo que sepa trasladar fiel 
y correctame: te al papel las ideas que tenga 
—que ya es mucho suponer,—dime ¿sobre 
qué quieres que escriba? 
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—Hombre, sobre cualquier cosa. Tienes 
ancho campo en Jas cuestiones de agr icul tu­
ra, industria, comercio, estadíst ica, econo­
mía , mejoras morales, ins t rucc ión públi 
ca.... e n f i n , sobre cuanto quieras. 

—Muy bien. Pues mira: v a y á m o s por 
partes, y veamos hasta que punto se podrá 
escribir. Oyeme un momento, s iá tanto lle­
ga tu indulgencia. Empecemos por la base 
de toda riqueza pública, que digan lo que 
quieran los que blasonan de expertos refor­
madores, es y será siempre la madre tierra 
de donde salen los primeros productos as í 
para la a l imentac ión del hombre y de los 
animales, como para atender á las demás 
necesidades de la vida, ya que de los prime­
ros productos toma vida y ser la industria, 
y después el comercio. Doy por sentado 
desde luego que efecto de tus profundos 
conocimientos en el arte de cultivar la t ierra, 
sepas perorar á m á s y mejor en elocuentes 
y eruditos ar t ículos sobre las ventajas de 
introducir tales ó cuales inventos, sobre la 
conveniencia de proteger á nuestra pobla­
ción rura l reclamando en su favor suavidad 
en los impuestos, l ibre ejercicio en el culti­
vo, fácil salida de las materias primas, ne­
cesidad de instruir á esos infelices que aspi­
ran en pacífica mans ión el embalsamado am­
biente de los campos y de las m o n t a ñ a s en 
medio de la m á s crasa ignorancia.. . . Pero 
después de todo esto ¿para qu ién escribes, 
Ernesto de m i alma? ¿Crees que los capitalis­
tas, los hacendados, los municipios ó los ha­
bitantes de nuestras aldeas a t e n d e r á n tus 
consideraciones,—creyendo piadosamente 
que te lean, ó te sepan leer, pues que de to­
do hay en la v iña del Señor?—Los m á s i n -
dulgenles d i r án á lo sumo: «No escribe mal 
Fulano: es digno de leerse al ar t ículo t a l 
del periódico c u í l . » Pero en resumen ¿qué 
caso hacen de lo que decirse pueda? ¿Cuán­
do se aprovechan las indicaciones dichas de 
buena fé y con premeditado estudio, l láme­
se haches ó erres el autor, lo cual no hace 
j a m á s al caso? ¿No vemos que lo primero 
que se pregunta al ver un escrito es saber 
qu ién es su autor, de qué vive , cómo vino, 
cómo fué, qué le aconteció, dónde aprend ió 
y por aqu í y por allá? ¿Qué esperar de un 
país que no estudia, y tal vez se alimenta só­
lo de los chismes de vecindad y de café? 
Muchos años ha que tanto en obras muy 
apreciables, como en periódicos y revistas, 
se viene sustentando lo necesario que es fo­
mentar y difundir los adelantos agr ícolas en 
paises que, como nuestra España , gozan de 
u n privilegiado suelo y de u n benigno cl i ­
ma. Cuén tase con la robustez y laboriosidad 
de los habitantes de nuestras regiones rura­
les: su vida es frugal, sus costumbres sen­
cillas; pero ¿qué conseguimos de todo esto? 
¿Qué es lo que solemos llevar al seno de las 
familias que viven en el campo, y tienen 
en sus producciones todo su porvenir? ¿Aca­
so las luces y los experimentos hechos con 
notorias ventajas en el extranjero? ¿O tal 
vez, siguiendo el ejemplo de Benjamín Fran-

k l i n , hacemos palpables los eusayos s n 
que de ello quede ninguna dula? ¿Quién 
se sacrifica a q u í por el labrador y por el 
bien del pais? ¿Quién se desprende de sus 
comodidades para arrastrar por el camino 
del progreso real y verdadero, á nuestros 
habitantes de los campos? Todo raénoi que 
eso. Tenemos habilidad para imponer al r ú s ­
tico labriego en las intrigas de la poiítica; 
sabemos justipreciar las tarifas que, basadas 
on el sudor de su frente, rindan pingüe.-, t r i " 
butos; le llevamos, en fin, la inquietud, las 
lágr imas y tal vez la desesperación, r o b á n ­
dole la paz que le brindaba su fértil suelo, 
y el sosiego que hallaba en la humildad de 
su choza. ¿Y así quieres escribir? 

—Es tás inaguantable. Barón : ves las co­
sas por su lado feo, y nada, absolutamente 
nada bueno quieres conceder á nuestro es­
ta jo actual de cosas. Te digo, en verdad, 
que á no conocerte, acaso te calificára de 
no sé que! 

—De lo que gustes, Ernesto. Yo hago 
contigo estas ligeras reflexiones que me 
g u a r d a r í a muy bien de darles publicidad 
por lo mismo que hablan de ser oidas bajo 
ese prisma que te inclinaba á darme aho­
ra un calificativo. Es esa otra desgracia 
nuestra: nada hablas, nada dices, nada 
discur r e s n a d a piensas, comentando á Ci­
cerón , que no se traduzca por hablado, di­
cho, discurrido y pensado s e g ú n tal ó cual 
escuela, por este ó aquel bando. 

Asi es que pocos escritores se presentan 
con toda la independencia que requiere m i ­
sión tan delicada; y pocos de consiguiente 
los que puedan ver desimpresionados, los 
verdaderos males y los bienes reales que 
hoy tenemos. No vayas á figurarte que yo 
niegue lo mucho que hemos adelantado, no 
por cierto: por el contrario, lo aplaudo; y 
siento que la Nubia, y la China, y hasta 
muchas islas de la Oceanía se r ían de noso­
tros v iéndonos enredados entre los rails de 
un ferro-carri l , m i é n t r a s ellos tienen sus 
vias muy espéditas y corrientes, con haber­
las empezado á construir mucho después de 
celebrar nosotros con entusiasmo loco, la 
concesión que se nos habia hecho. 

No ménos deploro, Ernesto amigo, que 
comarcas que hace pocos años eran eriales, 
ó incultas malezas, se vean hoy ñorec ien tes 
y ricas, mién t r a s nosotros vamos t ranqui­
lamente bajando la cabeza y viendo á uno y 
otro lado la sombra de la esterilidad y del 
sufrimiento. Y esto ¿por qué? ¿Habrá de cul­
parse á los habitantes del campo? ¿Será q u é 
pierda la tierra su antiguo vigor? No 
contestes, Ernesto: dejemos las cosas en tal 
estado, y escribe tú que sabes lucir t u fe­
cunda pluma en muchas y variadas mate­
rias. 

—Pero hombre, si todos callamos, si al 
fin concediendo que sea verdad cuanto d i ­
ces, nos dejamos imponer el yugo en silen­
cio y sin dar un sólo quejido,* el mal i rá en 
aumento y nadie se da rá prisa y cortarlo. 

—Desengáña te : no es el periodista de p r o | 
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vincias el que produce sensación. Los perió­
dicos locales se registran y leen por sus ga­
cetillas: mucha noticita suelta; muenos 
acontecimientos de vecindad lo demás es 
predicar en desierto. Art ículos de ciencias 
ó artes, ó los leen los aficionados, ó se dejan 
porque suele estorbar lo negro. Asi es que 

- te digo con franqueza que no estoy dispues­
to á complacerte, aun cuando sienta disgus­
tarte, que no lo creo si tomas mis palabras 
ta l como fueron dictadas por la sinceridad y 
la buena fé. , 

M i amigo Ernesto que pocas veces le gus­
ta verse contrariado en sus propósitos, cru ­
zó algunas palabras más conmigo, y a poco 
rato me dejó, so protesto de tener muchos 
asuntos pendientes que ventilar en aquellos 
momentos. Le v i separarse de m i , no sin el 
recelo de haberle disgustado con el lengua­
je franco y leal que con el usó; y en castigo 
de mi sencillez, hice propósito firme de ha­
cer pública confesión de mis ligerezas, con­
signando aqui lo m á s sustancial pecamino­
so de mi conservac ión . ¿Se h a b r á n de oten -
der por esto mis lectores? ¿No esperare de 
ellos u n ego te absolvot A no concedérmelo , 
p r e g u n t a r é á cualquiera ¿Quiere V . escri­
bir? 

EL BARÓN DE IRÍA. 

INCENDIOS DE AMOR. 

Si d iéramos crédito á lo que del amor ol­
mos decir todos los dias, si son ciertos los 
efectos que en el corazón produce, s e g ú n 
los enamorados, el amor es un nihi l i s ta , 
que debemos perseguir sin tregua n i des^ 
canso, á quien debemos hacer guerra sm 
cuartel y á quien debemos temer más que a 
u n nublado. 

Apénas hay enamorado que no exprese 
su estado morboso de la misma manera, to­
dos sienten los mismos efectos y todos dicen 
el fuego de la p a s i ó n que arde en m i pecho 
es m á s voraz que un volcan en e rupc ión ; 
no se puede expresar con mayor calor el 
estado inflamable de un corazón, preso en 
las redes de Cupido. 

Sin duda mi corazón no está templado co­
mo el de los demás para estos casos, sin du­
da no poseo esas materias combustibles que 
laten en el de los demás , porque hasta hoy 
y en buena hora sea dicho, no he tenido 
que recurrir á ninguna bomba de incendios 
para apagar el fuego de mi amor. 

Y es la verdad que no las tengo todas con­
migo, que me horripila la idea de encontrar 
unos ojos que dejando caer en mi pecho una 
chispa de amor provoquen el incendio y sea 
m i corazón preso de las l lamas, porque en­
tonces ¡oh! entonces sen t i ré IQS agudís imos 
dolores de la quemadura y v e r é converti­
dos en pavesas todos los ó rganos de mi eco­
nomía . ¡Horror! es necesario hui r de la 
quema, es preciso cerrar los ojos y apagar 
con tiempo cualquiera incendio, del cual, 
por lo visto, ninguno estamos iibres. 
*( Si mi humilde opinión prevaleciera, me 

parece lo más acertado, crear una sociedad 
de seguros mutuos contra incendios amoro­
sos protegernos unos á otros, y cuando v i é ­
ramos á un desgraciado que empieza asa n t i r 
en su pecho el calor de esa pasión, sin decir 
siquiera ¡agua vá! arrojarle unos cuantos 
cán ta ros de este líquido que le pusieran co­
mo nuevo y le l ib ra rán de las funestas conse­
cuencias, y rojiza huella, que deja Vulcano 
en cuanto toca. 

Estoy alarmado, pero seriamente alarma­
do, ante tan devastadora enfermedad,y como 
no me considero incombustible, levanto la 
voz en son de alarma, por si precaver pu ­
diera a l g ú n incéndio desagradable que pue­
da desarrollarse en mi corazón. 

A p é n a s habla terminado la anterior cuar­
t i l la , levanté los ojos para mirar al cielo y 
ver si en él encontraba alguna idea, y no 
idea sino unau ecina topé con ellos, que por 
poco me hace romper estos renglonesy ven-
goal fin ser á uno de tantosinflamados; qui 
so, sin embargo,mi buena estrella que hu­
biera al alcance de mi mano un vaso lleno de 
aguacen la cual logré por el pronto estin-
gu i r en el naciente incendio y quedarme tan 
íresco como una lechuga. 

Este tropiezo visual aumenta mis temores 
y me hace creer que urge el remedio, que 
el mal es inevitable si no apelamos pronto B 
destruirle y me pone, como sobre brasas, 
ante la perspectiva que me dibuja mi fanta­
sía, perspectiva limitada por un m o n t ó n de 
huesos calcinados y ennegrecidos por el 
fuego d j l amor y el humo de las ilusiones. 

Es necesario,imprescindible de todo pun ­
to, tomar una de te rminac ión contra ese ni» 
hilista, que siguiendo la escuela de Sto. To­
más , cree que el fuego todo lo purifica y 
ansia purificar nuestros corazones, con las 
l lamaradas de sus deseos necios ó insus­
tanciales. 

Yo no estoy pór dejarme a c h i c h a r r a r 
v ivo , ni quiero ninguna inquis ic ión 
disfrazada, que eso y no otra cosa es 
el veleidoso n iño ciego, por más que parez­
ca salirm» de la cuest ión, no puedo por m é -
nos de tomar para mi aserto el siguiente 
dicho que llegó á hacerse popular,y parec ía 
haberse hecho en viernes, por lo repetido 
que fué; 

«Un fosforero enamorado, á cualquiera le 
arde el pelo.» 

Lo cual nos habla al corazón y nos paten­
tiza que el amor y el fuego son una misma 
cosa; ¡el fuego! es decir, el elemento de 
moda. 

La proximidad del verano me ha hecho 
temer lo peligroso y expuesto á la evapora­
ción que debe ser el enamorarse en el es­
tío, y en alas de mi buen deseo he trazado 
estas mal per jeñadas l íneas , que sinó son 
acojidas con el ca?or que se merecen, cuan­
do ménos descargan mi conciencia y hace 
que no se me tome por cómplice de una pa­
sión tan perjudicial en el tiempo en que va­
mos.entrar 

Yo por mí solo deseo pasar tranquilo la 
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estacionveraniegaqueenel invierno del mal 
el ménos , á falta de estufa, chimenea ó bra­
sero, h a r é por enamorarme y sufriré con 
paciencia, el fuego de la p a s i ó n que ha de 
convertir mi pecho en un volcan. 

¡Gomo ha de ser! no hay medio de librar­
se de ios Incendios de amor. 

Vicente P la te l . 

Á L A A M I S T A D . 

Dulce amistad! del cielo 
precioso don en que el mortal se goza; 
que en medio de su duelo 
con amoroso anhelo 
tu faz en sus angustias le alboroza. 

Mil veces salve ¡oh bella 
y encantadora luz que en nuestra vida 
eres de paz la estrella, 
cuando el dolor su huella 
hunde en el alma de amargura henchida! 

Con el plectro olvidado 
por tí mi lira polsare de nuevo; 
que, en gozo ya bañado 
el pecho infortuiiado, 
una corona á tus altares llevo. 

Como al fresco roció 
cobran vigor las agostadas flores, 
del ardoroso estio, 
asi del seno mió 
tu aliento disipó ya los dolores. 

Oh! siempre en tu encendida 
llama que pura al corazón abrasa, 
el alma embebecida 
la? horas de su vida 
de eterno bien disfrutará sin tasa. 

Oh! cuanta vez la frente 
sobre mi pecho doblegada y mustia 
bañada en llanto ardiente 
mostraba vanamente 
el hondo surco de su eterna angustia. 

Que un dia y otro dia 
soñando entre el rumor de los festines 
mi loca fantasía 
do quiera yo veia 
dicha y amor y espléndidos jardines. 

Mas, no es de amor la pura 
gloria á que el hombre sin cesar aspira; 
¿qué importa su ventura 
si toda la hermosura 
de ese sol eclipsada al punto mira? 

¿Qué importa si se aleja 
la paz del corazon,y si lloroso 
en una y otra queja 
huir por siempre deja 
el que un tiempo gozó feliz reposo? 

Ah! sel) tú, fecundo 
don de virtudes, amistad sublime, 
tú sola en este mundo 
con tu sello profundo 
eres quien dicha eterna en él imprime. 

Cual aurora serena, 
cual rio que murmura en dulce calma 
por la ribera amena, 
asi do encantos llena 
tú sola dás celeste paz al alma. 

To lo al furor perece 
del a ¿uilon que rápido derrumba 
cnanto al hombre envanece; 

tu flor tan solo crece 
lozana sin igual hasta la tumba. 

Flor, donde reverbera 
su lumbre el sol que rutilante asoma; 
flor que siempre hechicera 
derrama por do quiera 
su celestial y delicado aroma. 

Dulce amistad! tu acento 
como la brisa plácida murmura, 
cuando goces sin cuento 
y grato sentimiento 
inspiras al mortal en su amargura. 

Tu blanda voz domina 
el ronco batallar del mundo implo, 
y, estrella peregrina, 
con lumbre purpurina 
disipas ese horror del seno mió. 

Tu guiarás mí huella, 
que para mí tu ref dgente faro 
brillo inmortal destella 
y siempre en mi querella 
en tí hallaré mi provechoso amparo. 

Entonará mi lira 
con grato son armónicos cantares 
que tu beldad inspira, 
y el alma que te admira 
dará loor eterno á tus altares. 

José María Montes. 

LOS GRANDES EXCENTRICOS. 

(Conclusión,) 

Quer ía tanto á su perro, que le llamaba 
su mejor compañero y hasta quiso que lo 
enterrasen con él. 

Habiendo leido la fábula ó historiado Mu­
seo, sobre los amores de Hero y Leandro, 
quiso probar si efectivamente este modelo 
de enamorados pudo haber atravesado el es­
trecho de Dardanelos á nado para visitar á 
su amante en la otra orilla; y efectivamente 
u n dia determinado de antemano, despojóse 
de sus ropas y cortando las impetuosas co­
rrientes del estrecho, recorr ió los dos ki ló­
metros y pico que separan al Asia de Euro­
pa por la parte de Gallipoli. Desde entonces, 
ya nadie duda de que cualquier regular na­
dador puede atravesar el Helesponto sin 
grandes dificultades. 

Poco án tes de morir , escribía á su amigo 
Moore: «Acuérdate de mi en medio de las 
mujeres y del v ino .» Y á tiempo de espirar 
dijo con cierta res ignación: «¡Ahora es pre­
ciso que due rma!» 

Luis Van Beethoven, fué un músico tan 
conocido como Offenbach y tan célebre co­
mo Rossini ó Wagner; pero fué al mismo 
tiempo un hombre muy raro y singular. 

Lo primero que choca á cualquiera, es, 
que siendo sordo tuviese tan huen oido. 
Guando dirigia la orquesta y percibía algu­
na disonancia desagradable, saltaba de su 
asiento, tiraba los papeles y á veces hasta 
ponía la mano á los músicos que hablan co­
metido la falta. 

Cuando la art i l ler ía de Napoleou Bonapar-
te dirigió sus bocas de fuego f ren teá "Viena, 
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" Beethoven se acu r rucó en el íondo de una 
cueva y metió la cabeza entre dos almoha­
das. De este modo estuvo hasta que pasó la 
tormenta y pudo volver á contemplar el 
sol. 

Deseando casarse, le escribió á su amigo 
Gleichenstem: «Podéis ayudarme á buscar 
una mujer. Si conocéis alguna que sea bo­
nita, entablad enseguida las negociaciones; 
pero sobre todo quiero que sea bonita: no 
puedo amar á lo feo, pues de lo contrario 
hace ya mucho tiempo que me hubiera ado­
rado á m i mismo.» {Bethoioen ^ov W i l d e r . ) 

E n a m o r ó s e de Teresa Malíatti , con !o 
cual va r ió completamente de carác te r : com­
praba camisas, corbatas, sombreros, varia­
ba de trajes por agradarla. Decidióse á ca­
sarse con ella, y m a n d ó sacar con este mo­
t ivo , su partida de nacimiento; pero no se 
casó al f in, por poca decisión de la j ó v e n ó 
de sus padres. 

Unos dias antes de morir , se hizo llevar á 
la silla de su piano y cantó con voz firme el 
himno patriótico por él compuesto, que em­
pezaba: «Dios salve al emperador Francis­
co» 

Quiso ser artista, hasta el dintel de la 
tumba. 

Podr íamos continuar rebuscando por los 
rincones de la historia, de la literatura, etc., 
otros muchos ejemplos de esta clase; pero 
entonces sería cuest ión de abur r i r á los lee 
tores con tanta excentricidad. 

Haremos^ por lo tanto punto final, des­
pués que se nos haya contestado satisfacto­
riamente á esta pregunta: 
" ¿Quedamos convencidos de que los g ran­

des hombres son los grandes excén t r i cos? 
Esperamos la respuesta. 

Octavio Lois. 

Allí un anciano espira sonriendo, 
y en su tranquila faz 
se adivina del alma un pensamiento 
que es de felicidad. 

Aquí de un niño que á la vida nace 
el infantil llorar... 
llanto que es el primero que se vierte 
y el mas dulce quizás. 

¿Porqué sonríe el viejo que los ojos 
por siempre vá á cerrar, 
y el niño que los abre para el mundo 
porque llorando está? 

Es que el viejo abandona un mundo falso 
por otro que es verdad, 
y el niño llora, porque ya presiente 
que el hombre ha de llorar. 

Jacobo San Martin. 

(SONETO.) 
Subí con ella sola á su aposento, 

cediendo como siempre á sus antojos," 
y adivinando en mi, rudos enojos, 

su vista clavó en mi breve momento. 
La mirada sostuve, á todo intento; 
bañaron sus mejillas tintes rojos; 
brillaron en las órbitas sus '"jos, 
y me abrasó su fatigoso aliento. 
Reclinó en mi su sien,dándo un gemido; 
apagóse el fulgor de su mirada, 
y del turgente seno vi, aturdido, 
la ondulación penosa y agitada.... 
y al contemplarla asi, rae cegué tanto. 
Que cuando en mi volví... . ¡cesó el encanto! 

Cárlos Suances. 

Sr . Di rec tor de EL IRIS DE GALICIA. 
Ferrol 14 de Mayo de 1880, 

M i estimado amigo: Con u n verdadero 
sén t imien to tomo hoy la pluma al tener que 
comunicarle la noticia de habernos quedado 
sin la compañía d ramát ica que el reputado 
actor Sr. Cepillo dirijo, y que tan buenos ra­
tos nos habia hecho preveer á los que como 
yo, somos verdaderos aficionados y ciframos 
en las d ramát icas representaciones, uno de 
los momentos acaso mas felices de nuestra 
vida. 

Todas nuestras ilusiones han caido por 
tierra, y de aquellas horas felices que nos 
promet í amos , no nos queda mas que un re­
cuerdo, tanto mas amargo, cuanto mayor es 
la escelencia del bien perdido. 

Ten íamos entre nosotros una compañ ía 
digna de figurar en primera l ínea en los 
teatros mas afamados de la corte, y aun no 
bien saboreadas las delicias inherentes á la 
perfección del arte, nos a b a n d o n ó , dejándo­
nos como vulgarmente se dice, á oscuras y 
sumidos otra vez en la vida apát ica y m o n ó ­
tona que por desdicha nuestra en este pue­
blo disfrutamos ¡Se huyeron las alegres ve­
ladas que uos promet íamos y hoy solo nos 
queda, lo de siempre,... la calle Real, n i mas 
n i menos, y ésta desanimada no poco; con-
tribuyendo á ello los chubascos que con tan­
ta frecuencia se repiten en ésta. 

Pero volvamos á nuestro asunto. Creo 
firmemente que las razones que el Sr. Cepi­
llo tuvo para r e g r e s a r á esa son muy aten­
dibles y confieso á V . Sr, Director que desde 
un principio a b r i g u é el temor de que- este 
fin llegara, solo que mi buen deseo hizo que 
mis esperanzas se sobre pusieran á dichos 
temores. Fundaba estos, en que principiada 
ya la estación veraniega, la mayor parte de 
las familias que acostumbran á asistir a l 
teatro, comienzan ya e'n su emigrac ión anual 
al campo, y si á esto se añade la circunstan­
cia de que siendo Ferrol un pueblo que de­
pende en su mayor parte de la paga, hace 
mes y medicó mas que no se cobra un cuar­
to, c o m p r e n d e r á la razón por la cual, aque­
llos se realizaron y la concurrencia al teatro 
fué tan escasa, que no era suficiente para 
atender á los crecidos gastos que la compa­
ñía devengaba: pero no q u e d á n d o n o s mas. 
recurso que el de lamentarnos, paso á dar á 
V una sucinta idea de las dos ú l t imas repre­
sentaciones con que la citada compañía nos. 
sbsequió: 

Ouzman el Bueno y L a rosa a m a r i l l a -
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fueron las dos obras puestas en escena. 
En la primera el Sr. Cepillo—dijo con una 
va len t ía admirable los magniflicos versos 
que en boca de Guzman puso su autor y 
difícilmente hallarla este, quien fuese me­
j o r i n t é rp re t e del referi.io personaje y el 
reputado autor que á su cargo le tenia. Las 
Sras. Constan y Llórente y los Sres. Parre-
ñ o y demás., coadyuvaron al bridante éxito-
de la represen tac ión , á cuyo final fueron 
con insistencia llamados al palc) escénico, 
para recibir los nutridos aplausos del pú­
blico. 

La Rosa a m a r i l l a fué la ultima obra 
puesta en e cena y para que el recuerdo de 
la marcha de la compañía se nos hiciese 
mas amargo, de tal modo se esmeraron en 
la represen tac ión de esta obra cuantos en 
ella tomaron parte, que difícilmente obten­
d r á el Sr. Cepillo, una ovación como la ob­
tenida en la referida noche. Todos á mer-
véil le Interpretaron sus respectivos papeles 
y esta es la razón por la cual no me es posi­
ble singularizar á ninguno. El publico en­
tusiasmado como pocas veces lo he visto, 
les t r ibu tó los honores del palco escénico 
una vez al finalizar el 2 . ° acto y dos al ter­
minar i a obra. 

Reciba la compañía la afectuosa despedi­
da", que desde las columnas de EL IRIS le en­
vía uno de sus mas entusiastas admirado­
res. 

Nada mas tengo por hoy que participar 
á V , amigo mió. Dios quiera que venga por 
ahi algo, que nos compense de lo que aca­
bamos de perder y hasta que tenga alguna 
nueva que comunicarle,se repite de V afec­
tuoso, s. s. q. s. m. b. 

López y Asenusa. 

Expos i c ión de Pontevedra. —Segnn nues­
tros informes promete ser digna de la Región , 
á pesar de la crisis general que amortigua 
las fuerzas productoras del país. Nos alegra-
r é m o s de que as í acontezca,y que contribuya 
la Coruña á su mayor explendor, concu­
rriendo los artistas, productores, centros de 
e n s e ñ a n z a y todos aquellos] que por su ín­
dole especial, pueden figurar con lucimiento 
en el c e r t á m e n . 

E x p o s i c i ó n Nac iona l de. plantas, -flores y 
<í7;es.;Animadacual siempre, de un plausible 
deseo,la SOCIEDAD MADRILEÑAPROTEGTORADE 
LOS ANIMALES Y DE LASPLANTAS ÍllÍCÍÓ la ExpO-
sicion nacional de plantas, flores y aves 
que patrocinada por S. M. la Reina ha de 
tener lugar en la Corte desde el 20 del co­
rriente al 2 de Junio próximo. 

Publicados con ante lación las circulares 
y programas parciales, de que ya tiene co­
nocimiento el público, reproducidos en a l ­
gunos periódicos locales, rés tanos tan solo 
dar cuenta de la galante y patr iót ica convo­
catoria que dirije á los productores y fo 
mentadores de los importantes ramos que 
dicho ce r t ámen abraza para que le presten 
su valioso concurso. 

A l justificar sus modestas aspiraciones la. 
Sociedad Madri leña, persiste en sus miras 
de cultura y p-opagacion de las doctrinas 
que sustenta en pró de la moralidad, bie­
nestar y riqueza públicos; hace protestas de 
su exactitud y seriedad en el cumplimiento 
de sus promesas, enaltece la imparcialidad 
del ilustrado y respetable- Jurado presidida 
ppr el d ignís imo Director dé In s t rucc ión 
pública, Agricultura Industria, que ac tuó 
en el c e r t á m e n anterior y reitera su g ra t i ­
tud hacia las corporaciones y particulares; 
que la ayudaron á la realización de sus no-
bles propósi tos 

A la invi tac ión que hace á los cultivado- ' 
res de plantas y flores y á los Criadores de 
aves útiles ó de recreo,para la p róx ima Ex-; 
posicion,desciibre sus levantados p ropós i t o s 
para el porvenir en los siguientes p á ­
rrafos. 

L a sociedad m a d r i l e ñ a pro tec tora 
se [propone despertar la afición a l c u U r 
tivo de las flores y á la c r i a de las aves; .-
desarrollando u n ramo de riqueza que en 
otros paises llega d f i g u r a r como muy i m ­
por tante en el fomento de la i ndus t r i a y e l 
comerc io .» . . 

KTales aspiraciones conf i rman la u t i l i ­
dad de sus ideales, qae propaga a l mismo : 
tiempo p a r a que contr ibuyan á la d u l c i f i ­
cac ión de las costumbres publicas, muestra 
segura del bienestar, de la r iqueza y del ' 
p r o g r e s o . » 

«S in descuidar esta Sociedad la p ropa- -
ganda, de sus doctrinas p o r medio de la 
conferencia p ú b l i c a , el l ibro , el folleto y e l 
p e r i ó d i c o , gustosahace alianza, de su h i t en 
to con el p remio a l trabajo, perseverante-
mente puesto a l servicio del p a i s . » 

A con t inuac ión publica el programa de 
prémios para el próximo concurso y la re­
lación de los respetables señores que com- ' 
ponen el Jurado. 

Por nuestra parte no podémos m é n o s de 
felicitar á la Sociedad Madri leña que tan rio* 
bles propósi tos sustenta y al desearle un fe*,,'* 
iiz y brillante éxito en su empresa, le 
ofrecemos con el mayor gusto nuestra h u ­
milde cooperación. 

Congreso de Agr i cu l to re sy Ganaderos.— 
Durante las ferias del presente mes, lo cele­
b r a r á en Madrid la Asociación de Ingenie­
ros Agrónomos , al que hemos sido galan­
temente invitados para que tomemos parto 
en sus deliberaciones. 

Agradecemos tan señalada honra y sen­
timos no asistir, por deberes imperiososque 
nos lo impiden. 

Este importante Congreso d u r a r á una's^-
mana, i n a u g u r á n d o s e el 23 del corriente, 

Además de los temas, que al final t rans­
cribimos, propuestos por la Comisión orga­
nizadora, se s o m e t e r á n á discusión, lascues-
tienes que presenten con an te lac ión los 
miembros del Congreso, prévio su e x á m e a 
por la presidencia. 

Las Juntas de Agricul tura , Asociaciones 
de agricultores y Ganaderos, los Centros 
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aná logos , los Ingenieros a g r ó n o m o s y los 
Catedrát icos de Agricul tura de las Provincias 
quedan autorizadas para expedir credencia 
les á los Agricultores y Ganaderos notables 
de la reg ión respecliva para que asistan al 
Congreso, Estas credenciales d e b e r á n exhi­
birse en la Secretaria del Congreso, para 
recibir la tarjeta de entrada á las sesiones, 

Coñ l t i tüyen la presidencia de honor los 
Excmos, Señores . 

D. Antonio Cánovas del Castillo.—D.Fer­
m í n L a s a l a . = M a r q u é s de Perales y D.Fran­
cisco dé Paula Candan. 

La Comisión organizadora está presidida 
por el iExomó.Sr , D. José de Cá rdenas , y co­
mo vocales figuran distinguidas personas 
conocidas por su elevada posición oficial y 
probada i lus t ración. 

A los Agricultores, Ganaderos y demás 
personas que se interesan por el fomento de 
Jos importantes ramos de riqueza sobre que 
ha de deliberar este Congreso, recomén-
dámoslés se ocupen con es t ímulo en el estu­
dio de' las cuestiones comprendidas en el 
siguiente 

PROGRAMA, 
Sección p r i m e r a . — A g r i c u l t u r a . 
1. * ¿ p i e organizac ión c o n v e n d r á dar á 

la enseñanza agr ícola , para que promueva 
en toda la Pen ínsu la las reformas conve­
nientes en el cultivo y ganader ía? 

2. ' ¿Como se h a r á llegar el capital al la­
brador, bajo interés? 

3. a ¿Admite mejoras el cultivo de la vid? 
¿Cuales sean las principales? ¿Que reformas 
convendr í a introducir en la fabricación de 
nuestros ;vinos, para satisfacer mejor las ne­
cesidades del consumo? 

4. '' "Recientes procedimientos contra la 
filoxera. Sus ventajas é inconvenientes. 
_ 5.a Mejoras de que es susceptible el cul­

t ivo del olivo y la e laboración de sus acei­
tes. 

6-a ¿Cuando es lucrativo el cultivo de 
cereales en España? ¿Conviene extenderlo ó 
limitarlo? En este úl t imo caso, ¿con que cul­
tivos sería sustituido? ¿De que modo se re­
sis t i rá mejor la competencia de los cereales 
americanos? 

7.a ¿Qií'e dificultades ofrece la ley y la 
admin is t rac ión para el aprovechamiento de 
las aguas corrientes y s u b t e r r á n e a s en los 
riegos? 

Sección segunda.—Ganaderia. 
1. a Medios de resistir la presumible com­

petencia de las carnes americanas. 
2. a ¿Como se mejoraran nuestras lanas, 

para que compitan con las extranjeras den­
t ro de España? 

3. a ¿Por q u é medios se pueden obtener 
caballos aptos para los trabajos urbanos y 
rurales? 

4. a ¿Cuales serian los medios de mejorar 
nuestras castas de cerdos? 

2 ) m m o w . — E l Ingeniero Jefe de la 3.a 
Sección de los ferro-carriles de Asturias y 
Galicia y León , D. Joaqu ín López de Letona 

con fecha 13 del actual hizo dimisión de su 
destino como Ingeniero de división por la 
nueva Compañía en la construcien del tra­
yecto de la Puebla á Sarria, s e g ú n tenemos 
entendido por cuestiones de delicadeza. 

Dadas las condiciones que adornan al Sr. 
Letona y las s impat ías que á tan distinguido 
ingeniero nos unen, debemos manifestar 
nuestro sentimiento por su resolución estre­
ma y que indisputablemente causa rá igual-
efecto entre el numeroso é inteligente per­
sonal quo servia á sus órdenes . 

Al igual de nuestra anterior, dirémosque pocag 
son las operaciones que tenemos á registrar si se ex­
ceptúan los muchos miles de sacos de maiz, cebada 
y centeno que se importaron en esta plaza ya pro­
cedentes del extranjero y ya también de otros puer­
tos de nuestra península, por lo que puede casi decir­
se, que los cereales son los únicos que imprimieron 
movimiento á este mercado muy abatid ; desde hace 
algún tiempo. 

Azúcar. Se corren muestras de las 290 cajas que 
condujo á este puerto el Bergantín Jw,<fto proceden­
te de la Habana mas por ahora que sepamos, nada 
se hizo sobre dicho dulce. 

Aguardiente. Se están repartiendo las 220 pipas 
aguardiente-caña marca Velie nue condujo el citado 
Berganün Justo, al precio de 48 fuertes pipa y pla­
zos. 

Rom. Sin ventas. 
Espíritu. Se han hecho ventas de pequeños lotes 

á 96 li2 fuertes los 500 litros. 
Arroz. Se hicieron ventas del de Valencia á Í05 

reales quintal y Manila superior á 85 reales quintal. 
' Aceite de. Oliva. Se han colocado algunas parti-
ditas á 57 arroba emplazos. 

Bacalao. Su precio 150 rs. quintal de 115 libras 
castellanas. 

Cueros vacunos. Cortas existencia», pues que los 
últimos arribos se colocaron,á pesar de ser clases co­
rrientes, de 42 á 43 li2 cuartos libra. 

Café. Se colocaron algunos sacos del de Manila á 
25 pfs. quintal. 

Cacaos. Sin operaciones. 
Cebada. Ultimas ventas á 76 rs. saco de 23 y i\2 

fanegas. 
Harina. Ventas de 1 * á 22 y li2 is. arroba, 2.a 

19 á 21 y 3.a l quintal á 18 reales todas según clase. 
Jabón. De Sevilla á 10 y 10 y Ii4 fuerte quintal dé 

125 libras y del de Málaga de 8 y 1[4 a 8 y Ij2 tuer­
tes también las 125 libras. 

Petróleo. Ofrecido á 68 rs, caja de dos latas. 

CAMBIOS. 

Lóndres á 60 div. 
Idem 8 div. 
París 8 d\Y. 
Madrid. 
Barcelona. 
T a m gona. 
Valencia. 
Málaga. 
Sevilla 8 div. 
Cádiz. 
Santander. 
Gijon. 
Vigo. 
Santiago. 
Oviedo, 
Orense. 
Lugo. 
Descuento comercial. 

48'20. 
48'10. 
5'06. 
Il4 daño. 
1|4 beneticio. 
Il4 daño. 
Par. 
ídem. 
1|4 beneficio. 
Par. 
Il4 daño. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
3i8d^o. 
3[4 daño, 
l l ^ daño. 
6 p 8 . 

Coruña.—Imp. de V. Abád. 
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O B R A S N U E V A S . 
Un viaje al Vesubio, por San Martin, 4 rs. 
De tal palo tal astilla, por J. M Pereda. 
El barranco eje las ánimas, por Escamilla, 4 rs. 
Las frases célebres, estudio sobre, la frase en r e l i ­

gión, ciencias, literatura, historia y política, por Pica-
toste, 6 rs. 

El cielo ó el suelo, drama, por Sellé •, 8 rs. 
Él Vértigo, por G. Nu'ñez de Arce, 4 rs. 
La visión de fray Martin, por C , 4 rs. 
E l genio de las religiones, por E. Quinet, 16 rs. 
El médico de las locas, por J. do Montepin, 12 rs. 
Memorias de un setentón, por M. Romanos, 20 rs. 
Obras poéticas, por V. Balaguer, 2 rs. 
Viajes del chino Dagar-li-kao, 8 rs. 
La Cigarra," por O. Munilía, 10 rs. 
Las tribulaciones de un chino en China, por J. Ver-

ne 6 rs. 
Se sirve con puntualidad todo encargo de obras, 

tanto de España del extranjero. 
Encuademación de V. Nayeira, San Nicolás, 23. 

ñ 

A c m O S A L I C t L I G O . I 
PAÍÍ* U. COSSERVAClOÍii | 

|DEL V1KO, BS 'A m^xu \ m LOS AUSJEJÍTOSI 

S0HIÜÍ8ÉR6ÉR & CERCKEL 
Unico$ coru^itíriíwtog del primlagio Kofo9\ 

~ \ * m Bergáre, & París. 

U S A L Í C I L A T O O E S O S a 
de SGEimíBEimER 

cara los R E U M A T I S M O S , la GOTA 
y NerrAlgias. 

S A L I C I L A T O M L I T I N A 
PiMoras de íü cenUg. 

para cs-O'X'A. aguda y K&SiA.'xnsSL* 
PASTILLAS SALIC!LADAS 

para la curackm dd EIBSA, CSO?, SIFTERIl. 
Píldorm de Aoido Salicílico 

POMOS ie SEttllATfl ifi ÜÜIMi 
para curar las iPiebre». 

k Alsiáea Salidlaáe 

O re ^,—g es B p o p. . ' o . p 

^ í ^ t » - o ^ ? 
iJlS —2 Sn? 56 

B! ,—i)—> Q r>. w. t.>, • 

W 5=̂  K P o -d »- g. C3 Contra las Rcaíonc* d« toa niño* jr COUtft 
1% (ratupimeton desairad 

TIPOS, PERFILES, 

BOSQUEJOS Y CROQUIS MILITARES 

^ IT- <T3 ^ O 

o&m escrita en francés 
por 

2 * S p B " ^ 
o tfl p o cr B w o ^ ra 'i) 

<*£« 

Í/ vertida al castellano por 

R I C M D O C A R U N G H O . 

Hállase de venta al precio de una peseta en la libre­
ría de V. Naveira, San Nicolás 23. 

OOCTOR 

Son el mejor, el mas seguro y mas 
agradable de los purgantes, porqua, 

usadas con huenos alimentos 
y bebidas fortificantes, no causan 

vepiicjnancia y son perfectamente tolerada» 

blancas y de-finos colores para visita. 

OS 
Se acab i de recibir un magnífico surtido de 156« 

falo, C stx-ey «ie las Indias, Coiielxa de 
la Australia con incnistacioTaes jt¿Z 
poneras, etc., etc. 

grafía oei 

Calle Keal, ícO 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti


